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REAL FEDERACIÓN ESPAÑOLA DE GOLF


INFORME CIPRESES

En este informe se pretende determinar las causas del estado actual del grupo de cipreses (Cupressocyparis leylandii), que se encuentra ubicado en el interior de la valla perimetral que separa el hoyo #1 de la zona exterior al Centro Nacional de Golf, así como el establecer las actuaciones pertinentes para su recuperación.

Por la sintomatología que presentan los ejemplares, brotaciones secas con tonos marrones, gomosis (exudación de goma) y presencia de pequeños chancros, podemos pronosticar a priori que se trata de una enfermedad de origen fúngico. El causante es el hongo Seiridium cardinale = Coryneum cardinale y la enfermedad producida es conocida como “seca del ciprés”.

La causa principal que ha desencadenado el estado actual de los árboles es, probablemente, un exceso de aporte hídrico, unido a las altas temperaturas del verano. Estas condiciones propiciaron unas condiciones excelentes para la proliferación de las esporas del hongo, que se encuentran de forma muy habitual en el medio.

Teniendo en cuenta lo expuesto anteriormente, se aconseja llevar a cabo las siguientes actuaciones con el fin de mejora la situación actual:

1. Aporte de una fertilización a base de nitrogeno y sulfato magnésico, posteriormente reducir el aporte hídrico hasta que la tierra pierda gran parte de la humedad, llegado este punto regar de forma moderada y esporádica.

En la actualidad, se han repuesto diversas marras con árboles jóvenes. Estos merecen un tratamiento a parte en este apartado, puesto que tras el trasplante es necesario un aporte hídrico muy frecuente para garantizar su supervivencia.

2. Aplicar un tratamiento fungicida a base de benzimidazoles, a ser posible de naturaleza sistémica. La cadencia en la aplicación seria la siguiente: dos tratamientos en primavera (separados 25-30 días), otro tratamiento al comienzo del verano y un último en otoño. Es aconsejable mezclar con cobre o captafol en el segundo o tercer tratamiento para evitar la aparición de resistencias al fungicida.

3. Eliminar las partes afectadas de los árboles, así como los que estén secos, quemando posteriormente los restos.
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